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Enero El albedrío es el don de elegir 
por nosotros mismos
“Así pues, los hombres son libres… para elegir la libertad y la vida eterna, por medio del
gran Mediador de todos los hombres” (2 Nefi 2:27).
Complemente las ideas que se proporcionan aquí con algunas ideas propias. Cada semana 
planifique diferentes maneras para: (1) establecer la doctrina, (2) ayudar a que los niños la 
comprendan y (3) ayudarles a que la apliquen en la vida de ellos. Pregúntese: “¿Qué harán 
los niños para aprender y cómo puedo ayudarles a sentir el Espíritu?”

Semana 1 y 2: El albedrío es el don de elegir por nosotros mismos.

Determine la doctrina (con un juego de adi-
vinanzas): Comente con los niños que está pen-
sando en una palabra y diga algunas pistas para 
ayudarles a adivinar la palabra. Pídales que levan-
ten la mano cuando crean que saben la respuesta. 
Las pistas pueden incluir lo siguiente: Lo teníamos 
antes de venir a la tierra. Es un don de nuestro 

zando una lección práctica): Muestr
una vara con la palabra elección escrita en un ex-

cada vez que levanta la vara, obtenemos ambas: 
la elección y la consecuencia de esa elección. Pida 
a un niño mayor que lea 2 Nefi 2:27. Invite a los 
otros niños a que escuchen cuáles son las conse-
cuencias de tomar decisiones correctas (libertad y 
vida eterna) y cuáles son las consecuencias de to-
mar malas decisiones (cautividad y miseria). Dibuje 
un gráfico simple en la pizarra como se demuestra 
aquí.

Ayude a los niños para que entiendan que el tomar 
buenas decisiones nos lleva a la libertad y a la feli-
cidad, pero el tomar malas decisiones nos lleva a la 

cautividad y a la infelicidad.

Invite a dos niños a pasar al 
frente del salón y permita 

emo 
-

-
 esa elección (por ejemplo, 

Libertad y felicidad

Cautividad y miseria

Canción: “Como hijo 
de Dios”
(página 28 de este 
bosquejo)

otras oportunidades
durante el Tiempo 

para compartir a lo 
largo del año.

ELECCIÓN

CONSECUENCIAS


